
CAP!TULO XV 

LA RESPOKSABILJDAD 

So when a good man dies. 
Forh yenn beyond his kcn, 
The light he lea.ves behind him lil'fi 
L'pon tlle p.nths of men. 

LONOFEI.J.OW fl), 

For bis ehaste muse employed her hea.ven-taught 
None but the noble8t passions to inspire, 
Not one inmoral, one corrupt«l thought, 
One line which, dying, he would wii.h to blot. 

LoJm LITTL~TOY, 011, Tltonwm (2} 

Learn as if vou were to live for ever; live 
As if you wire to die to morrow. 

AN"SALUS DE I:ssnus (3). 

El deber empieza con la vida y termina con la muerte. Abar
ra toda nuestra existencia. Nos manda que hagamo~ lo que es 
justo, y nos prohibe hacer lo que es culpable. Empieza C?n la 
educación de los niños. Nos manda alunentarlos, mstnmlos, 
educarlos, y conducirlos, por medio del ejemplo, por el sende 
ele! bien. 1 

El deber nos acompaña a través de toda nuestra vida. Sal. 
de nuestras casas en auxilio de los demás. El patrón debe oh 
gaciones a sus servidores, y los servidores a sus patrones. Est&-i 
mos obligados para con. nuestro vecino, nuestro pueblo y nn 
tra patria. El cnmphmiento de nuest:-1s obhgaci?nes para c 
todos encierra una inmensa responsabilidad. _N ~die puede ha 
una verdadera vida, si no conoce este sentmnento y no oh 
enérgicamente de conformidad con él. 

(1) :\sí pue,s <.'Uando mu-ere un hombre h11<'no, por much0!1 aftoR más aíltl. d.- lo 4 
111" puede·"~~. se halla aobre la send& que recorren lo9 hombres, la lut que dt>ja. <'ll poi 

1{-Lo:.Orl'.LtOW. · 1 e· ¡ ¡ 61 o · \2) Porque sn casta. mu86 empleaba 1:1u li_rs. in~p1rada. po; e ie. o! an ~ o par 
irar las mia noblel!I pa..~iohes, ni un p<"llllamiento mmoral u1 oorromplllo, ni una sola. 

p al morir hubiese querido borrar.-Loan Lr~t:ro:r, aohr_e Tlt~m~on. 
nra,(3~uo Apnnde oomo 11¡ hubieras de vifir aiempre; vive como •1 bub1cra.s de morir 
llana. A~s-1Lrn DE [s~rLJ!:!. 
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En la s~ieda<l humana necesitan su propia observancia lo,; 

derechos sociales. Cuando se debilita el sentimiento de la res
ponsabilidad, marcha a su ruina la sociedad. •Perecería la raza 
humana-dice sir \\'alter Scott~, si entre ellos cesasen los hom
bres de ayudars~. Desde el momento en que la madre vuelve la 
c·abeza _de la cnatura, hasta el momento en que algún bonda
doso asistente en¡uga la humedad de la frente del moribundo no 
podemos ~xistir sin Ja_ayuda mutua. De consiguiente, todos' los 
q~~e necesitan ayuda, tienen derecho de pedirla a sus semejantes. 
::'\ mguno que tenga el poder de concederla puede ne~arla sin 
faltar.• 

0 

En obras anteriores nos hemos esforzado en presentar las 
grandes vuiudes de un buen ejemplo. Es lo más apreciable de 
todas las cosas. Dar el mejor ejemplo que nos sea posible, es una 
de nuestras más elevadas responsabilidades. El ejemplo enseña 
me¡or que el precepto. Es el mejor modelador del carácter de los 
hombres y de las mujeres. Vivir honradamente es el mejor pre
dwador. Dar un elevado ejemp\o es el más rico legado que un 
hombre puede de¡ar en pos de s1 ; y ser el eiempplo de un noble 
c·arácter es la más valiosa contribución q1{e un hombre puede 
dar en bien de la posteridad. • 

Todo esto exige fe, calor, modestia, desinter{s. Las tentacio. 
_nes persiguen a _todos los hombres, pero con la fe y el valor, nos 
hallamos en aptitud de burlamos de ellas. El deber exige de nos
otros que seamos castos y a.fectuosos. La justicia repudia toda 
fo1ma de egoísmo, de opresión y de crueldad. La confianza en 
Dios Jle_va en si la seguridad _de que el bien tiene que dominar al 
mal umversalmente. ,La victoria del bien sobre el mal'-dice 
Mr. Erskine de Ellon-, es la conversión de todos los seres ma
los en seres buenos; es convertir la obscuridad en luz, y ende
rezar las cosas torcidas.» 

Los hombres mejores y más rectos pueden tener instantes 
de duda y de debilidad, pueden sentir que se conmueve debajo 
de ellos la columna de su fe ; pero, si son los mejores y los más 
rectos, vuelven a levantarse de su desfallecimiento recurriendo 
a los buenos principios. Debemos creer que el Universo está sa
biamente ordenado, y que todo hombre debe C<)nformarse con un 
orden que no puede alterar; que todo lo que ha hecho la Divini
dad es bueno; que todo el género humano se compone de her
manos nuestros y que debemos amarlos y protegerlos, y procurar 
hacerlos mejores, aun a aquellos que nos pudieran causar alcrún 
dafu 0 

Na die puede creer realmente en el sistema de la necración. 
La negación nada puede hacer por los hombres. Puede d;st111ir, 

t'lnas no puede construir. Es la muerte para la parte mejor de nos-



:no S,\~lVEL S)!ILES 
otros. ,\caba co11 la fe y la esperanza. El mal no puede ser Vl'n
rido solamente con pronunciar meros términos ridículos de con
denación, sino por la bondad real, activa y eficaz. 

Hasta la ciencia ha triunfado por medio de la fe. La nega
ció11 nunca ayudó a Newton a arrancar de la Xaturnleza sus se
cretos de las leyes del movimiento. Képler laboró teniendo 
ereencias, y con ellas laboraron Dalton y Faraday. El profesor 
Pitchard dice: «Xo era en el escepticismo sino en la fe, en lo 
que Herschell, pa<lre, giraba hora tras hora sus vidrios fatigados 
pero observadores, abmentado por la mano de una hermana, y 
110 descansando hasta que había concluído sus espejos, no du
dando que ellos, a su debido tiempo, le revelarían la construcció11 
de los cielos materiales. Y en el espíritu igual de amante con
fianza se desterró su admirable hijo al lejano Sud, hasta que hu
bo completado la obra que su padre había comenzado, escribien. 
do para todos los siglos cce/is exploratis en el escudo de su 
fama., 

La negaeión nos deja solamente el desaliento y la desespe
ración. De todo se duda, de la fe en Dios, la fe en el hombre, la 
fe en el deber, la fe en todo, excepto en nosotros mismos y nuei;. 
tros placeres. «Fuera de esto, todo es pasión, confusión, egoís
mo, obscuridad, en que la personalidad se abdica, y el alma no 
encuentra dirección. El método de nuestra vida debe medirse por 
sus oportunidades para la actividad en la senda de las leyes y 
propósitos divinos; y en esa senda se halla la libertad, libertad 
sin la cual no hay para el hombre verdadera vida.» 

l'n hombre que estaba muriéndose en su lecho de enfermo, 
se preguntó a sí mismo cierta vez : e¿ Ha resultado algún bien de 
mi vida? ¿Qué corazón he aliviado? ¿Qué dolor he mitiga<lo? 
¿ Qué hogar he protegido?. ¿_Qué bien he hecho yo? ¿ Es mejor el 
mundo porque yo haya vivido en él?» Las respuestas dadas a 
estas preguntas que se hacía a sí mismo eran negativas. Cuando 
el hombre se !nantó de su lecho de enfermo, era un hombre más 
sabio y mejor. Desde esa época se empleó en hacer el bien. En
contró muchas oportunidades para ser benéfico. No había necesi
ta-do sino la voluntad,. la resolución. Las halló en la lev de Dios. 
La religión no es sino el dnculo del amor eterno. El amor, más 
grande que la esperanza, rds grande que la fe, es la única cosa 
que Dios exige de nosotros, y en cuya posesión está el cumpli
miento de todos nuestros deberes. 

El sentimiento del deber allana la senda de nuestra yida. 
l'ios ayuda a conocer, a aprender y a obedecer. Xos comunica el 
poder para \'enrer las clificultades. de resistir n las tentacione9, 
de hacer aquello en que nos empei1a1\1os, de hacernos honradOII, 
I.,enérnlos j leales. La. experiencia toda nos demuestra qur llep-
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mos a ser aquello· que nosotros mismos nos haCl'mos. T,uchamo• 
contra las inclinac1ones de hacer el mal, luchamos a favor de la 
inclinación de practicar el bien, y poco o. poc-0 llegamos a ser 
aquello que queremos. El esfuerzo de cada día hace más fácil la 
lucha. Cosechamos según lo que hemos sembrado. 

El verdadero medio para sobresalir en cualquier esfuerzo, es 
proponerse la imitación del modelo más biillante y perfecto. \ , 
hacemos mejores con sólo procurarlo, v amigue quedemos le¡os 
de la perfección. El carácter infln~·e siempre. Podrá haber poca. 
cultura, débiles aptitudes, ninguna fortnna, ninguna posición so. 
cial, pero si hay carácter puro, de buena ley, tenrlrá influencia 
y se asegurará el respeto. El filo de nuestras facultades es rara 
vez gastarlo por el uso, pero con mucha frecuencia se embota por 
la dejadez. Solamente el celo y la laboriosidad son los que ·dan 
belleza y esplendor a la vida humana. 

«Yo sé perfectamente-dijo Perthes----, que una imaginación 
pronta es la sal de la vida terrenal, sin la cual sólo es un esque
leto la Naturaleza; pero, cuando más elevado es el don, tanto 
mayor es la responsabilidad., A un joven díjole: «Seguid ade
lante con esperanza y confianza; éste es el consejo que os da un 
anciano, que ha tenido su parte completa en la carga y el calor 

· de la jornada de la Yida. Siempre debemos bailarnos de pie, suce. 
da lo que qniera, y para este fin debernos entregarnos contento1 
a las variaaas influencias de esta vida multicolor ... El tener la 
conciencia de que esta vida mortal no es sino el camino hacia 
una meta más elevada, no estorba en modo alguno que la usemos 
constantemente ; y, a la verdad, así debemos hacerlo, pues de lo 
contrario nos faltará en absoluto la energía en la acción • 

La juventud es la época del crecimiento y del movimiento. 
Es la primavera del hombre. Entra el joven en el mundo y pone 
de manifiesto sn vida bajo muy diversas formas. Donde ha sido 
debidamente cuidado por sus padres y ha llenado su alma con un 

.elevado concepto de la dignidad personal de la estimación l, :1-

mana, tiene que mantener el honor de ellos y no hacer cosa algu
na de que pudieran avergonzarse si lo viesen. Deberá conservar 
viva una profunda gratitud por aquellas honradas personas que 
le han transmitido una reputación inmaculada que representa si
glos de trabajo v de buena conducta. dfostraos dignos de vues
h'os padres, decía Periandro, uno de los siete sabios de Grecia. 
Las virtudes de sus generosos traoa1os son una imagen de los 
muertos; lo qne conserva brillante su honor, así en las familias 
como en los hombres, es la inmutable perseverancia. Pero si el 
espirito y el corazón del joYen no han sido cnltindos y no upa
.recen retoños de esperanza, nuramos hacia su virilidad cou de•
ll8perac,ón y desaliento. 
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Las p_alabras y los ejemplos_ siempre hacen variar a los júrn-

11es y 1~ i~flu.Yen para el bien lo nnsmo que para el mal. Porque 
na<la, m siqmera una palabra o un ejemplo, se pierde o se olvi
da nunca. lfo podemos cometer un agravio sin que le siga un 
castigo bien cerca de sus talones. Cuando quebrantamos una ley 
de eterna justicia, repercut~ por todo el mundo. Las palabras 
Y las accrnnes podrán ser temdas por cosas ligeras · sin embarao 
110 son provisionales, sino eternas. Una palabra va~a o mala n;n: 
e~ muere. Puede v?lverse oontra nosotros en el porvenir, veinte 
anos, cien años mas tarde, mucho después que hayamos muer
to. •De toda palabra vana que digan los hombres-dice San j\fa. 
teo-, tendrán que dar cuenta en el día del juicio; porque por 
tus palabras serás justificado y por tus palabras serás conde
nado., 

Las malas acciones y los malos ejemplos tienen idéntica re
s111Tección. Nunca mueren, sino que siempre influven. Se trans
miten como una herencia. La memoria de una viáa no se acaba 
con la vida misma L,o que se ha hecho queda, y nunca puede ser 
deshecho. Di¡o Tomas de Malmesbury: «No hay acción alguni.
del hombre en esta vida que no sea el principio de una cadena 
tan larga en consecuencias, que ninguna providencia humana 
es lo bastant~ elevada para darnos una perspectiva de su fin.• 
«Todo átomo impregna<lo con el bien o el mal-dice Babbarre-, 
retiene en el acto los movimientos que los filósofos y los s~bios 
le han dado, mezclado y combinado de mil maneras, con todo lo 
que es indigno y bajo. El aire mismo es una vasta biblioteca, en 
cuyas páginas está escrito para siempre todo aquello que el hom
bre dice alguna vez, murmura o hace.» 
. De consiguiente, tod3: palabra, pensamiento y hecho tienen sn 
mfluencia sobre el destino del hombre. Toda existencia, bien o 
mal empleada, lleva consigo un largo séqnito de consecuencias 
que se extienden a través de generaciones no nacidas todavía, 
'rodo esto está calculado para fijar en el ánin10 del hombre un 
sentimiento profundo de responsabilidad unida a todos sus pen
samientos, sus palabras y sus acciones. «He leído un discmso
dice el doctor Chalmes-titulado : ,Los últimos momentos del 
conde Róchester», y, al leerlo, quedé profundamente sorpren
dido con la conyicción de cuánto mal puede difundirse por medio 
de un folleto pernicioso.• 

Pero los libros malos son peores que las palabras malas, A 
semejanza de las malas acciones modeliin el pensamiento y 111 
voluntad de generaciones futuras. El libro impreso vive cuando 
el autor es polvo y ceniza. El autor malo vive para siempre en 
su raza. Su libro prosigue diseminando el vicio, la inmoralidad 
J ei ateísmo, «El arte de imprimir-dice Federico Schlegel-
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que en sí rnisn10 es uno de los más gloriosos y útiles, ha sido 
prostituido por la circulación rápida y universal de wnenosos 
discursos y libelos. Ha producido una afluencia perjudicial de es
critos despreciables y superficiales, igualmente contrarios al sano 
,,riterio y a la pureza del gusto; un mar de frívolos conceptos y 
de ruidosas tonterías, sobre el cual es aiTastrado de aquí para 
allá el espíritu del siglo, no sin peligro grande y frecuente de per
der completamente de vista el compás de la reflexión y la estre
lla polar de la verdad» (1). 

I en otro lugar : «Aislados ya estos hombres por las opi
niones, están separados entre sí aún más por los intereses. l,;.c 
codicia es su alma, ¿Quién, de entre ellos, tiene una familia, 
una patria? Cada uno se tiene a sí mismo y nada más. 

»Los sentimientos generosos, el honor, la fidelidad, la con
sa~,i-ación, todo aquello que acostumbraba hacer latir vigorosa
mente el corazón de nuestros antepasados, les pareeen sonidos 
huecos. Calcular es el único asunto de estos hombres. La con
ciencia es una sorpresa y un escá.n(]alo.• 

De este modo argumenta Schlegel sobre la responsabilidad de 
los autores. Ellos son responsables del bien que hacen, lo mismo 
que del mal que inculcan. El libro leproso penetra en nuestras 
bibliotecas, penetra en nuestros bogares. Los libros podrán ser 
escritos con mucha habilidad. El estilo atrae al lector; siu em
bargo, pueden estar llenos de pensamientos perversos. Ya lo di
jo Burke, que: «El vicio pierde la mitad de su mal cua.ndo pier
de su grosería.» Pero ésta es una idea perjudicial. La grosería 
podrá indignarnos, pero las abominaciones encubiertas, vestidas 
con brillante fraseología, pueden penetrar más hondamente en 
nuestros espíritus. Ved, por ejemplo, la novela escrofulosa que 
leen las señoritas : está escrita con brillante estilo, a pesar de 
estar llena de impudencia, de impureza y de veneno moral. Fre
cuentemente principia con un asesinato y acaba con la lascivia y 
el adulterio; como si el propósito de estos autores fuera poner de 
1Ua11ifiesto la cancerosa podredumbre de la vida. Los más dañi
nos de todos estos incrédulos escritores de novelas son mujeres 
inglesas. 

Por lo demás, ahí está el libro que lo mantiene a uno en un 
estado de constante risa, signo seguro de un cerebro hueco. La 
cliáchara nociva, la mofa de lo bueno, el el0gio de lo malo, son 
un honoroso espectáculo. ¡ Cuán diferente del buen libro y de la. 
novela buena! }'.;o el libro meloso, sino el libro que inspira sin
ceridad, pureza y valor. Lockhard dijo de su suegro Scott: «En 
cierto modo nos podemos imaginar la denda r¡ue debemos a una 

(1) lfoloria de ltt literatura, ll, :ro. 
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sucesión perpehia de libros, durante treinta años de publica<:ión, 
que no han terndo _igual por el encanto y que todos han inculca
do un c6d1go subl11~e y saludabje ; un ~spíritu que vigoriza y 
sostiene; el desprecio de. las pasiones baias, ya fuesen vengati
va_s o volu,Pluosas ; la candad humana, como distinta del relaja
nuento moral o de la austeridad que carece de simpatía ; la sa
gacidad demasiado profuncla para el cinismo, y la ternura que 
nunca ~egenera en el, sentimenta~ismo, animado siempre en· el 
JH:ns~~1ento, la op1111on, el sentnmento y el estilo, por un princi
pio_ umco, puro y enérgico, una medula y sabor de virilidad; 
dmg1éndose constantemente a lo que es bueno y leal en nues
tras naturalezas, y censurando todo lo que es bajo y egoísta.• 

El elogio es grande, mas es merecido. Cuando fué felicitado 
sir Walter Scott, en la última época de su vida por el doctor 
Cheney, sobre la pureza de sus obras de ficción: le respondió : 
«llfo voy aproximando al término de mi carrera. Estoy salien
do rápidamente de la escena. Tal vez sea yo el autor que más 
haya produc1d_o en m1 trnmpo, y es para mí un consuelo pensar 
q~e Jamás_ h_e mtentado turbar la fe de nadie, ni corromper nin
gun prmc1p10, y que nunca he escrito cosa alguna que en mi 
lecho de muerte quisiera borrar.» 

Otro tanto se podría decir de Carlos Dickens. Fué el apóstol 
del pueblo. «He leído la mayor parte de las obras de Dickens
dijo el obispo de 1Iá~cbester-y, hasta donde yo puedo recordar, 
~o hay muna sola pagma, ni una sola frase, empañada por un& 
11;11pureza o algo que pudiera sugenr un pensamiento bajo o vi
cioso. Creo que la literatura de que fué autor, ha estado llena 
de resultados de incalculable beneficio para nuestro pueblo. Nos 
ha hecho ver verdaderas virtudes sencillas bajo una exteriori
dad inculta. Kos ha enseñado las grandes lecciones de la sim
patía cristiana ; y si bien en todas las cosas uo es Carlos DickenS' 

, lo que nosotros hubiéramos deseado, o lo que él hubiera podido 
ser, no somos, Sln embargo, sus ¡ueces. Desconocemos las cir
cunstancias de pmeba por que ha atravesado su existencia. Pero 
Inglaterra tiene una deuda de gratitud para con su gran noveJis, 
ta, por lo que ha _contribuí do~ elevar y purificar la vida humana 
donde más necesita de elevación y purificación.» 

El hbr? bueno, lo mismo que el libro malo, vivirá muchQij 
aun_despues que el_autor baya muerto. Un libro que haya sido 
escrito hace dos lllll. años, puede fijar el objetivo de una vida 
El recorda<lo sentlllliento del muerto puede llamar la atencióa 
y transformar el carácter. Por otra parte, los libros viciosos al 
guen levantando su voz e incitan a los jóvenes a realizar actOCi'. 
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vergonzosos y criminales. Los autores hablan desde sus sepul
cros y esparcen el contagio y la infamia por todo el mundo. 

Un libro es una voz que vive. Es un espíritu que marcha a 
la faz del mundo. Prosigue siendo el pensamiento vivo de una 
persona separada de nosotros por el espacio y por el tiempo. 
Los hombres pasan ; los monumentos se derrumban transfor
mándose en polvo. Lo que queda y sobrevive es el pensamiento 
humano. ¿ Qué es Platón? Hace muchísimo que está convertido 
en polvo, pero aun sobreviven sus pensamientos y sus obras. 

Los libros malos son un veneno moral que continúa disemi
nando el mal. Littera scripta 1nanet. Los autores dañinos, aun 
cuando estén en sus tumbas, asesinan las almas de los que les 
sobreviven de generación en generación. El libro bueno es un 
tesoro vivo, mientras que el libro malo es un espíritu que tor
tura. El libro bueno enseña la rectitud, la verdad, la bondad; 
mientras que el libro malo enseña el vicio, el egoísmo y la irre
ligión. Los autores mueren, pero sus obras continúan viviendo. 

Una idea como ésta debiera influir profundamente en los au
tores respecto de las responsabilidades imperecederas de la lite
ratura. 

Gn amigo íntimo de Wordsworth ha escrito de este modo sus 
recuerdos del poeta : ,La última vez que le vi estaba bajo el peso 
de un pesar de familia y empezaba a estar agobiado por las do
lencias de una edad avanzada.» «Fuere lo que fuese-dijo-lo 
que el mundo pueda pensar de mí y de mi poesía, es ahora de 
escasa importancia ; pero hay algo que me sirve de gran consuelo 
en mi avanzada edad : que ninguna de mis obras, escritas desde 
los primeros años de mi juventud, contiene una línea que anhele 
yo borrar, porque haya adula<lo las bajas pasiones de nuestra 
naturaleza. Esto-añadió-es un consuelo para mí ; no puedo 
causar mal alguno con mis obras cuando haya dejado de existir.» 

.\ntes de acabar este capítulo, daremos una fábula del ru
so Erilof, que ha sido útil en más de una ocasión a los escritores. 
Se titula : «El autor y el ladrón.• 

,En el tenebroso reino de las sombras comparecieron dos pe
cadores ante los jueces para ser juzgados a la vez. El uno era un 
"ladrón, que acostumbraba arrancar contribuciones en los cami-
nos reales, y, por último, había ido a parar a las galeras; el 
otro era un autor, cubierto de gloria, que había infiltrado un ve

no sutil en sus obras, había hecho progresar el ateísmo y pre
'di.cado la inmoralidad, siendo, a semejanza de las sirenas, de 
\l.ulce voz, y, como las sirenas. peligrosísimo. En el Averno son 
rápidos los procedimientos judiciales; no existen tarda.nzas inú
iles. La sentencia fué pronunciada acto seguido. Dos pesadas 
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calderas <le hierro fueron suspendidas en el aire por <los treme 
das cadenas igualmente de hierro; en cada una de ellas fué m 
tido 11no de los pecadores. Debajo de la del ladrón se amont 
una gran cantidad de leña, y después le prendió fuego una de 1 
furias, encendiendo una hoguera tan espantosa, que priucip" 
ron a crujir hasta las mismas piedras del techo de las infernal 
galerías. La senteneia del autor no parecía ser muy severa. 1 
bajo de él, al principio, apenas ardía un pequeño fuego; pe 
cuanto más ardía tanto más grande iba haciéndose. 

» Ya habían pasado siglos, pero el fuego no se había apag 
toclaYía. Debajo del ladrón haee muchísimo tiempo que se ha e 
tmguido la llama; debajo del autor crece cada hora más y m 
Viendo que no había diminución para sus tormentos, dijo 
gritos el autor que no había justicia entre los dioses ; que él 
bía llenado el mundo con su fama, y que si había escrito dem 
siado libremente, había sido castigado en demasía por ello ; q 
no creía haber pecado 1rnís que el ladrón. Entonces surgió an 
él una de las hermanas infernales, con todos sus adornos de. 
pientes que silbaban entre sus cabellos y con sangrientas di 
plinas en las manos. 

» ¡ :'\fiserable ! - exclamó---, ¿ reconvienes a la Pl'oviden : 
¿ Te comparas al ladrón? Su crimen es nada en comparación 
tuyo. Solamente mientras vivió lo hicieron dañoso su cruel 
y sus desórdenes. ¡ Pero tú ! hace muchísimo que tus huesos 
han convertido en polvo; no obstante, nunca sale el sol sin al 
brar nuevos males de los que eres causa. El veneno de tus es 
tos no solamente no se debilita, sino que, extendiéndose 
otras partes, se empeora con el rodar de los años. J\!Iira allí 
por un momento hizo gue pudiera ver sobre el mundo--, m· 
tus crímenes, la miseria de ,gue eres causa. Contempla a esos 
jos que han llevado a la vergüenza a sus familias, que han red 
cido a sus padres a la desesperación. ¿Por quién fueron corro 
pidos sus cabezas y sus corazones? Por ti. ¿ Quién se esforzó 
separar los lazos de la sociedad, ridiculizando como locuras · 
fantiles todas las ideas sobre la santidad del matrimonio v el 
recho de la autoridad y de la ley, haciéndolas responsables 
todas las desventuras? Tú fuiste. ¿No dignificaste la irreligi 
con el nombre de ilustración?¿ No presentaste al vicio y a la 
sión desde el punto de vista más encantador y atractivo? Y ah 
mira todo un país pervertido por tu labor; está lleno de asesi 
tos y de robos, de luchas y de rebeliones, y va !'ondncido por 
a su 111ina. Tú eres responsable de cada gota de sangre y de e 
lágrima que ese país vierte. ¿ Y ahora te atreves a lanzar al 

EL DEDER B17 
o de los diose:s tus inicuas blasfemias? ¿C'u,into mal no tie
en qne producir aún en el mundo tus libros? Signe, pues, pa
eciendo; porque aquí ser,, la medida de tu castiao Íi!Ual a tus 
erecirnientos., Así habló la encolerizada furia ; f ce;,·ó con es-

tn1endo la tapa de la caldera» (1), • 

(l) lí.rilnf y ~UR /llbllla'<, por w. R. s. RAL.'ITON, doc-tor en filosofía. 


